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P l l i i i t ' . i)E SÜSCUIFCiON 
En la Península.—ün raes, 2.ptas.—Tres meses, G id.—Extran-

íro.—Tres meses, 11*25 id.—La ruscripción se contará desde 1." 
10 de cada mes.—La correspondkncia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

M ARTES 24 DE DICIEMBRE BE 1893 

C0ND5CI0MÍS 
El pag-o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.--Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tin, 61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 
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mONT EL FÉNIX ESPAÑOL 
.OMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilie secial: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Paseo de Reeoletos) 

C a - A R A K T T I A S 
Capitul 800ÍH1 efectivo. 
Priintfs y reservas. 

Pesetas 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598..510 

55,598.510 

32 AÑOS T>E EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA YIDA 

En rste ramo de seguros contrata to­
da clase de eombiiidciono», y t.specialmen-
te las Dota'es, Rentas »'e ed uaciéti. Ren­
ta» ritalicias y Capitales dil'jridos i, pri­
mas nuis reduaidas que cna'cinie-a otra 
Compañía 

SEGUROS CONTK'A irCEXDlOS 
Esta gr»ii Comxt \i\i& nacional asfgnra 

coMtia los 'jcsgos (íB inceuilío. 
El (¡¡van leíarroUo d<! nis operacione.s 

acredita la eoiifiauza que inspira al pi'ibli-
eo, liabiorido pagad', por .siniestros desde 
el año 18t54, de su nindaeión, ¡a suma de 
pe-̂ etas KiLO» (5i»l,4:-5 

Stt'odiieccióti en Cartiígona: 8ra. Viuda da Soro y C. 
l O Y .=:=:=:=:••==:=:=:• 

Plaza de los Cabalhs núm, 15 ^ 
:Ln : . - . - r r : T - > 0 0 0 

Recolección 
t^rensas p' ra vinos, moderno sistema. 

••^ Bombas h íel y otros sistemas para tra-
iSifigos.—Azufradores, catadores y demás 
¿«nseres necbsarios al vinicultor.—Des-
tlmnadoras do panizo (6 fanegas por ho-
ira).—EmbiiilHi» átitbmáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, pod«, etc.—Áridos do 

iV''iedera. — Eípino artificial.— Palos, 
'azudas, legones, todo acero.—Carretillas 
?** v.»gsiMiim"-*- ••--•••I- •• • • — * - « - - -
; INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Péiez Luí be. - Plazti de CastelHni, la 

PARC '̂TESIS. 

Día de cáLjülos... 
\ la hora preven¡e, 6 de la lár­

dele del día 22 de Di. * . '6re de 1895, 
tío hay cir « ino ísoañol que 

if no sueñe con : os^ev mañana, sino 

r 

f.los «.res millones de péselas inle-
f Rros, á lo menos una parte alícuo-
,la... t a lotería de Navidad es una 

Y el que no e 
ías, que levante 

•"amos contagia-
(? buen enlendi-
> han revelado, 

Í locura na(...! 
sienta loco o-jl-v 

' el dedo...-^í; 
dos, y hombie-
miento y que 

'• hasta ahora, síntomas de enagena-
: ción mental, se vuelven tarumbas 

a fuerza de hacer números, para 
• averiguar lo que corresponde á la 

fracción de billete qué juegan 
Y, es claro. Ni echan la cuenta de 

¥ que «en el caso más feliz,» le loque 
un premio chico, que seria una 
cuenta, aproximada, ni preven el 

"Otro caso, el de que pierdan lo que 
han jugado, que esta sería la cuen­
ta exacta. ¿Que es inmoral la lote­
ría? ¿Quién lo duda? Pero ¿acaso 
podémoslos Jugadores darnos pa­
tente de morales? ... Desengáñense 
los que piensen lo cotilrario; es un 
vicio de la sangre esgañola este de 
esperar lodos los bienes y pros­
peridades de la lotería de. Noche­
buena, y no del trabajo constante, 
del ahorro continuo, de todo, en 

: fin, lo que constituye bases de .fe­
licidad individual y doméstica, en 
los países donde el Estado no se 
convierte en jugador de ventaja. 

Pero... dejemos correr la bola. 
Y si los que, echando cuentas gala­
nas, muy semejantes á ías cuentas 

úe la lechera, creen p.Mgt.r las 
cuentas todas con el producto de 
la lotería que saldrá mañana; si 
los que hoy no duermen ni so­
siegan soñando con el gordo son 
felices, ¿por qué con tristes augu­
rios hemos de turbar una risuella 
esperanza, que ya se encargará de 
desvanecer, dentro de pocas horas, 
la lista grande...? 
, Y de mít só decir aue combalo, 

' . .: ¡a . en previsión de que 
, e¡u.' aiiüá cuantos duros que lie 
V I jiigddos. ¡¡Y así somos lodos!! 

Calixto Ballesteroit. 

Los nacimientos 
¿Por qué ul tiempo, que, como ha dicbo 

el poeta, todo lo destruye, pasa tan rápi-
díimente ec lu infancia? 

¿Por qué no habiamos de ser siempre 
niños, que es la edad mas dulce, alegro 
y risueña? 

El niño viva una vida feliz; vida de 
angélicos suefios, en qae tndo sa ve por 
rosado prisma; vid» que debiera acabar­
se sólo con u muerte. 

La edad seasuia... ¡qué liorrori 
Edad en que se boL'ran y desaparecen 

los sueños i\i oro; «n qao se trueca en 
negro el ros.'idp pr¡siii\; el placor en do­
lor; la alegría en u ¡ateza; la risa en lá 
grimas; lu verdad en mentira: edad en 
q le se liacu au inmenso vacio en el cor^i-
zón. 

Todo lo qau fué, y constituye un re­
cuerdo en ¡as páginas de nneStra vida, 
trae sleihpre á la memoria dulzores ea 
turados oon la melancoUa conque los ba 
na el alma, a! comprender, como ha dt 
cho Bocqaer, que pasaron para no vol­
ver. 

Gi delicado y sentimental Jorga Man­
rique, en la canoidn que le inspiró la 
muerte de oa padre, di,jo on met^o par-
ti colar, al que ha dejado su nombre: 

tRecuerde el alma adormida, 
Avive el seso y despierte 
Cjntemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cóitto viene la muf rtb 
Tan callando. 
Caán presto sr va el placer, 
Cómo después de acordado 
Da dolor, 
Gdmo & nuestro parecer 
Cualquier tiempo pasado 
Fué mejor.> 

El d(a que pasó, ba tenido siempre 
mas gratos atraoltvos que el siguiente, y 

la infancia, ese relAiipago de nuestra 
míseru ex'gtencia, es a suma más codi 
oii'.da y querida de los reRuarJos; laina 
á la que se llega con la innmnrla, para 
sentir, en lo más hondo del pecho, tris­
tísimo ostreraeci'iiipn'.o, al pensar que 
cquel punto lum no.-.o Je l;i vkin, SP upa 
gó para no «n ;. lorf» juuAs, dejando 
sumido en obsccr v t iedfid de amargu 
ras, al pobre caminante: ul hombre... 

¡La ninez!... 
¡Cuánta poesía enclerr;i! ¡Quién pu 

diora tornar A oi'.a! ¡Quién pudiera vi 
vir y morir siendo siempre ninc! 

El solo goce de volver A aquella ben« 
ditaé iuüürtnte edad de Los nacimientos, 
Vhle un mundo... 

¿Quien no hizo un Nacimienfo?, ¿quión 
no pndiendo llega:' A t.uito, no so privó 
do lo n-as querido en los nin¡)s, —ol titil­
eo,—pur.i comprar un Rey Mxgo, un Ni­
ño Dios, Ul- C'isucha, ó un carueriUo, 
con el fin ii„ fomiar socludíid :íon el pa­
riente ó el amigo? 

¡Con cuánta alegría indoscripfiblo, se 
recorrían en los llorados tiempos de la 
infancia, lüs viejos muros en basca del 
verde musgo, para adornar cou él el 
Naulmientol 

El afán do tener «1 mejor, nos con-
veitia en artistas, haeiando !o imposi­
ble, al consiruir el molino, el castillo, ó 
la choza úv. carióu, pintarrajearlos oon 
múltiples y chillones colores. 

La compra da U primera figura, ¡qué 
inmensa suma da puras satisfac n»es 
encerraba! 

Eila constituía la cok ór del pri­
mer jalón, en el camp . Ns masan 
aladas aspiraciones del uiíto. 

Qué goce iuftnito prodttbla, el armar 
el NacimI«'nto; poniontí» aqai una tabli-
t«; allí mu^íío; allá figurar uo río, con 
padacitos á^ vidrio; , acullá un baile, 
amontonando figt rillas, ó una carretera, 
con menuda «reui. 

Aquellos lliyti^ Magos, pasiorcillos, 
camerinos, aüeanas, puentocillos... to­
do lo que lucía sobre el pequeño tabla­
do, era entonces una riqueza, para el ni­
ño más preciada, qua para el avaro su 
oro. 

El júbilo no cabia' en el p.'oho, y se 
repartía con los pequísflos am:go3 de la 
vecindad, ensenándoles, con orgullo, 
aquello conque pausábamos y veíamos 
sonando. 

Hoy... ¡ah! hJ,', cayó ei tablado, se 
rompieron las Ügkira , y el Nacimiento 
desapareció, para dejar paso al cierzo' 
helado de amarga roaliJad. 

Revista € it^aoA'dinaria 
DEL EJIORCITO 

3." Los cónsules de S. M. ea el ex­
tranjero pisar.iu la revistn á los indivi­
duos residentes en las naciones respecti­
vas, remitiendo, con la noticia numérica 
del total de individuos revistados, rela­
ción nomina! de los que hayan cambia­
do de residencia sin Li antorizaoión opor­
tuna, con objeto de legalizar la situación 
de estos últimos on les casos que asi sea 
procedente. 

4.* Se aplicarán A esta revista ex-
traorJinarii las prescripoioaes de la real 
or.)en-circular de 16 de Septiembre ülti-
.no, publicada en la «Gaceta de Madrid» 
en cuanto no se opongan á '.as conteni­
das en la presento disposición. 

ó.* Los comandantes en jefe de Cuer­
po da ejército y capitanes generales do 
Baleares y Canarias, atendidas las cir­
cunstancias del p,irsonil dosu torritorio, 
dictarán, además, las instrucciones que 
estimen convonientes á facilitar los rae-
dios que deban adoptarse para el mejor 
resultado de ia revista. 

¡Mucho ojo! 
Me han dicho, nina adorada, 

que estás tan entusiasmada 
y prodigiis de tal modo 
lu amor, que... al cederlo todo 
te vas A quedar sin nada. 

No creas que desvario 
al decirte dueño mío, 
qao un amor tan vehemente, 
tan franco y tan consecuente 
suela producir hastío. 

Asi, pues, has de tener 
tacto on al debe y haber] 
no abusón de tu candor, 
que en el balance de amor 
siempre pierde la mujer. 

ALFREDO MERELO. 

TIJERETAZOS 

Por ahcira no falsifican esa moneda los 
falsiflcadorcB. 

Pero no hay que cantar victoria, que 
todo se andará. 

Dice un colega: 
«Según dicen algunos periódicos seyi-

llanos, hay un lance pendiente entre dos 
médicos muy conocidos on aquella ca-

Sin duda se batirán con medloita». • 

Los armenios se han cansado de que 
tos turcos les vayan enciñía y los maten, 
y á su vez han entrado en Zeltura y üd 
han dejado turco con cabeza. 

Donde las dan las toman. 
Pero hay quo convenir en qua eso es 

ana barbaridad á la quo debea poner 
coto las potencias civilizadas. 

NOTAS 

Con el fio de normalizar la situación 
de los individuos que no se han presen­
tado á pasar la revista anual en la época 
reglamentaria, tanto en el ano actual co­
mo en los anteriores, se ha dispuesto en 
real orden circular dictada el día 18 del 
corriente por el ministerio déla Guerra, 
que A los individuos expresados se les 
dispense de la falta ec qtie incurrieron,' 
pudiendo pasar la revista durante los 
meses da Febrero y Marzo próximos, con 
sujeción A lai reglas siguientes: 

1." Toi'os los individuos pertenecien­
tes al Ején "o que no hayan pasado la 
revista anual en cualquier época ante 
r>or podrán verificarlo durante los do­
mingos de los meses de Febrero y Maiiso 
de 189e. 

2.*̂  Las autoridades, asi civiles como 
militares, habilitaran para dicho acto 
cuatro horas dé U maUana de Iba tres 
primeros domingos de Febrero, cuatro 
de la tarde en los.cuatro domingos si­
guientes, y de seis á nueve de la noche 
en los dos últimos de' mes de marzo, con 
objeto Je facilitar & los obreros y em­
pleados en cualquiera arte ó prof̂ ssión 
medid hubll para oumplh- este deber. 

No ha hecho más que ver la luz el 
mensage del presidenta de los Estados 
U.ñdos, sobre la doctrina de Monroe 
aplicada ft la demarcación de límites en­
tre dominios ingleses y venezolanos, y 
ya so ha ido A pique en Nueva York 
una casa americana. oóP mil. millones de 
reales. 

Eso os apuntar al ensmigo y recibir la 
bula en el pacho. 

Alii nos las don todas-dirán loa in 
gleses. 

Ese motin de Tarazona contra los con­
sumos está fuera de tiempo. 

Por supuesto, es. que los aragoneses 
de aquella población no srt han acorda­
do, en el momento de amotinarse, de 
que nadie tiei^o derect^o en los momen 
tos actuales de perturbar A España, ata* 
reada como está cOn lo de Cuba. 

Y es lástima que ocurran esos alboro­
tos mientras los soldados derraman sa 
sangre eu la manigua. 

Caballeroj: A paeiflcarsa y A demostrar 
que 88 piensa alto y se siánte hondo. 

cEl Nacional» publica un a.'tíc ulo ti 
tulado Las doé catas da Moret. 

¿Cuándo le habrá nacido la otra? 
Porque nosotros no le conocemos más 

que una. 
Si es qua ha echado otra, de pronto, 

no ha podido ser más A tiempo. 
Eu vísperas de pascua, que es cuando 

se exhiben los fenómenos. 

En Valencia ha sido descubierta ana 
falsificación de billetes de Banco, junta­
mente con otra falsiflcación dé moneda. 

Afortunadaufenté sé trata de pape 
moneda y de duros. , 

Pueden respirar traquilos los que tie­
nen perros. 

LA NOCHE BUENA. 
Perdidas las ilusiones que hasta última 

hora hemos abrigado de ser favorecidos 
oon el premio gordo, solo nos resta ale­
grar el ánimo hablando del turrón y del 
pavo, de la pascua y do la Noche Buena, 
como es costumbre hacer lodos los anos 
eu este día. Sin embargr ni aun este 
consuelo nos es dable. 

Cada vez que tomamos la pluma, para 
escribir on tono festivo, levántase ante 
nosotros el fantasma do Cuba, con sus 
mácheteos horriblbs, con sus inceiidio» • 
criminales, con sus... 

Realmente estamos obsesados con Ip 
que pasa al otro lado do los mares^jao 
aquel hermoso territorio donde cada es-
panol tiene un hermano, un hijo li ciro 
pariente menos cercano, poro pariente al 
fin; deaqui que, queriendo esiíi'ibir una 
nota jügnetona, como de día do Noche 
Buena, se nos vaya la pluma donde se 
nos va el pensamiento y el corazón: A 
los campos de Cuba, donde tantos peli­
gros corren aquellos que tienen derecho ' 
á nuestro carino y A nuestro recuerdo, 
como p rientes primero, uomo españo­
les después. 

Esta noche ea Nochebuena y no se co­
nocerá en muchos hogares más que por 
la reunión de las familias; pero no por 
la alegiía bulliciosa que promuevan los 
pequenuolos, cantando villancicos al ion ^ 
del cascabeleo da las panderas y de loa 
ronquidos de las zambombas. Esa alegría 
huyó del hogar en el mómentia de tnar-
char a la guerra ei jefe da la familia, v : 

¡La guerral Polabra sin sentido para; 
esos pijquenitos que contemplan admira­
dos como transcurren en silencio laé ho­
ras da esto dld, que fueron otros anoi8 dei 
contento loco; frase que martiriza el al­
ma de la esposa y que pone espanto ¿fl 
el corazón de los padres. 

Y sin embargo, esta nooUe es NóChe 
buena. > 

Cuando (d sol caiga en el horizonte y 
comiencen á ostenderse ías sombras por 
el mundo, ja vida huirá de las calles pa­
ra replegarse en la habitatslóii más intl 
ma del ho^ar, en el comedor; en torno 
de la amplia mesa se reuniría la familia, 
empujada por el carín<jvy por el sentí'-
miento religioso, para cotimembrai'aquél' 
fausto acontecimiento del natallelo del 
Red.3ntor... 

Conmemoradlo también vosotros, en ' 
silencio, sin la bulliciosa alegíia'dé otros' ' " 
anos, pequenitos que tenéis en la guerra 
A ftquellos ó á quienes debéis % vida V 
do los cuales depende vuéstio pórve- "'̂  
nir; conmemóralo también tú, po(tro 
mujer, que te encuentras spla con 'tuV 
hijos; ten fé en el porVénir y nb' dta^oi',^" 
da que el qué vino al muüdo'jiwí'a^'í' '*' 
carte de la abyecta esclavitud y ^ v a r * 
te al rango dé fii^JH^ digna, múTfhW' 

V 

Ul) 

bastante para devolverte 
al companero de tu vida. 

sano y galv̂ > 

&>Mi.i.jiü^ A .4 


